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CAPÍTULO 1. Onlyfans
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Me siento frente al ordenador con una taza de café solo. Abro el diario digital, La Provincia. El titular me golpea de frente: «Aparece muerta una joven de 19 años en un hotel del centro de Las Palmas». Leo. Cuerpo sin vida. Estrangulamiento. Todo apunta a un posible juego erótico que termina mal. La encontraron en una habitación del Hotel Cristina. No hay detalles. Solo su nombre: Ainhoa M.

Me quedo quieto. Pienso en lo que no se dice. En cómo una chica tan joven puede terminar así. Sin contexto. Sin explicación. En una ciudad como esta, donde la muerte siempre parece lejana, pero nunca está dormida.

Escucho pasos. Ana baja. Va en pijama, descalza. Tiene la cara blanca, como si hubiese visto algo que no quiere recordar en ese momento.

—¿Qué ha pasado? —pregunto.

Se sienta frente a mí. No habla enseguida.

—Me ha llamado Laura. ¿Te acuerdas de ella? Estudiamos juntas. Su hija... su hija ha aparecido muerta en el Hotel Cristina.

Miro la pantalla.

—Lo estoy leyendo ahora. Lo siento mucho, Ana.

—Dicen que ha sido un accidente, pero Laura no lo cree. La policía no tiene nada claro todavía. Apenas han empezado a investigar.

—¿Qué te ha dicho exactamente?

—Que Ainhoa no era una chica problemática. Tenía diecinueve años. No se drogaba. No era de ese tipo. Y que últimamente andaba enredada en algo raro; me ha hablado de que estaba metida en OnlyFans.

—Esa red social puede ser muy peligrosa —le respondo—. Es una plataforma de suscripción donde la gente paga por contenido exclusivo, muchas veces sexual. Hay chicas jóvenes que suben fotos y vídeos íntimos porque consiguen dinero fácil. Parece que tienen el control, pero a veces hay alguien detrás manejando las decisiones. Lo que empieza como una forma de ganar algo extra puede convertirse en una trampa.

Ana me mira. Tiene los ojos cargados.

—Ella no merecía eso. Laura me ha pedido que hable contigo. Que te lo diga. Quiere saber la verdad. No quiere consuelo. Quiere respuestas.

Asiento. No necesito pensarlo mucho. Solo la forma en que Ana lo dice ya me da la respuesta.

—¿Tenían una relación cercana?

—No se veían tanto últimamente, pero Laura siempre hablaba con orgullo de ella. Era buena chica. Estaba estudiando. Vivía con una amiga en un piso en Siete Palmas. Nunca dio problemas. Esto no tiene sentido.

Tomo aire. Me apoyo en el respaldo de la silla. La noticia ya me ha removido, pero ahora tiene nombre, cara y vínculo.

—Está bien. No te prometo nada inmediato. Pero puedo empezar a moverme y hacer algunas llamadas y averiguaciones.

—¿Con Fabelo? —inquiere Ana.

—Sí, con Fabelo. No sé si él está a cargo de la investigación y, si lo está, tendrá información.

Ana asiente. Me toma la mano por un instante.

—Gracias. Solo eso. Que lo intentes. No puedo dejarlo pasar así, sin más.

—Dame el número de tu amiga Laura.

Va hasta su bolso, saca el móvil y busca en la pantalla. Me dicta el número y lo anoto en mi cuaderno.

—¿La vas a llamar ahora? —pregunta ella—. No creo que sea una buena idea.

—No, no la voy a llamar todavía, pero quiero tener su teléfono.

Llamo al inspector Fabelo. Lo conozco desde hace años. Hemos trabajado juntos en un par de casos complicados: la desaparición de una niña en Barcelona y el asunto del internado de la Casa del Niño. Hay confianza, sí, pero también respeto. Él sabe que si lo llamo, no es por cortesía. Me coge la llamada al séptimo tono.

—Inspector Fabelo —responde.

—Buenos días, inspector. Soy Saduj Morín. ¿Cómo se encuentra?

—Detective, cuánto tiempo. ¿Ha cambiado de número? —pregunta.

—Sí, mis números son como teléfonos que se van calentando hasta que hierven; entonces los cambio.

—Pensé que se había retirado del todo.

—¿Retirado? A veces lo pienso, pero siempre hay algo que investigar, ya sabe. ¿Y usted?

—¿Yo? Lidiando con el caos desde temprano. Usted sabe que los malos nunca descansan, siempre están en acción. Pero vamos al grano, que tengo mucho lío y si me llama a esta hora, seguro que no es para desearme un buen día.

—Lamento molestar, Fabelo, pero he leído la noticia de la joven hallada en el Hotel Cristina. Ainhoa Mendoza. Su madre es amiga de mi pareja. Me han pedido que averigüe algo. ¿Puede contarme qué tienen?

—El caso está aún en fase preliminar. Lo básico, ya sabe. La han hallado desnuda y estrangulada. Sin signos evidentes de lucha. Todo apunta a un juego sexual que ha terminado mal, aunque eso todavía está por confirmarse oficialmente.

—¿Y el informe forense? —pregunto.

—En camino. Todavía no ha llegado a nuestras manos.

—¿Estaba sola?

—Ella se registró sola. Las cámaras han captado a alguien entrando de noche, pero no se distingue bien. Llevaba gorra y mascarilla. No tenemos una imagen clara. Tampoco aparece saliendo. El hotel es discreto. Ya sabe a qué me refiero.

—¿La familia colabora?

—Sí, pero están en shock. No sabían nada sobre la doble vida que llevaba la joven. Parece que tenía un perfil en OnlyFans. De ahí ha podido salir alguien. A veces esos entornos digitales esconden más de lo que muestran. Ahora estamos analizando todo lo que podemos. Ya sabe cómo va esto. Usted es un experto.

—Lo entiendo. Gracias por la información, inspector. Le agradezco la confianza.

—Manténgame informado si descubre algo útil, detective, que usted tiene sus redes de información. Y tenga cuidado.

—Siempre.

Cuelgo. La línea se apaga, pero las preguntas empiezan a hacer ruido.

Tras terminar la llamada con el inspector Fabelo, me quedo pensando en Ainhoa. Reflexiono sobre si sería mejor esperar a que avance la investigación oficial. Sé que la policía hace bien su trabajo, pero también sé que muchas veces se topan con muros técnicos y legales que ralentizan todo. Yo, en cambio, puedo moverme con más libertad. A veces cruzo la línea de lo legal, lo reconozco. Pero siempre con un objetivo claro. El bien común, o eso me digo. Aunque, si soy honesto, no siempre es tan limpio. A veces me puede la rabia. La venganza. Y ahí es donde más fácil es equivocarse.

No pierdo más tiempo. Me viene a la mente DarlingDark. Hace semanas que no sé de ella. A veces me escribe, me dice que le busque trabajo. Pero yo sé que no lo necesita. Vive más que bien; es una de las mejores hackers que he conocido. Y eso que he tratado con unos cuantos.

—Hola, viejo. ¿Qué tal estás? Hacía mucho tiempo que no te veía por las redes profundas —escribe DarlingDark, rompiendo un silencio que se ha prolongado meses.

Mis dedos se posan sobre el teclado con una familiaridad mecánica.

—Hace mucho que no me meto por aquí. No ha sido necesario —le respondo tras un breve suspiro—. Los últimos trabajos han sido cosas menores: divorcios, vigilancia de empleados... pura rutina de detective común.

—Suena aburrido —replica ella casi al instante.

—Lo es —admito mientras me ajusto la silla—. Pero hoy tengo algo distinto entre manos. Algo que no me gusta nada. Por eso vengo a pedirte ayuda, amiga.

—Ahora sí que me interesa el asunto. Cuéntame —escribe Darling, y casi puedo imaginar su sonrisa de curiosidad técnica al otro lado del cifrado.

—Ayer apareció muerta una chiquilla de diecinueve años. Se llamaba Ainhoa Mendoza —le explico, sintiendo el peso del caso en la nuca—. Su madre es amiga de mi compañera. Me han pedido que me mueva un poco, que intente averiguar algo que la policía todavía no ve. Ya sabes cómo funciona esto: procedimientos, trámites y trabas administrativas. Sé que van a tardar una eternidad en dar con algo sólido.

—¿Y qué necesitas de mí exactamente? —inquiere ella.

—Ana me dio un dato que puede ser la viga maestra de este lío: Ainhoa poseía un perfil activo en OnlyFans —revelo.

—Vaya. Curioso portal —comenta tras una pausa—. Es muy conocido entre los que pagan por ver a chicas en poca ropa... o en nada. Aunque no todas están ahí por lo mismo; algunas solo buscan visibilidad o un flujo de perras rápidas para sobrevivir. ¿Tienes su nombre completo?

—Ainhoa Mendoza —tecleo con firmeza.

—Bien. Dame unos días para rastrear su rastro digital —sentencia ella—. Veré qué puedo encontrar en las tripas de la plataforma. Te escribo en cuanto tenga algo.

—Gracias. Espero tu mensaje —concluyo la sesión.

Cierro la ventana de chat, pero me quedo mirando el parpadeo del cursor en el vacío negro. Sé que DarlingDark realizará un trabajo magnífico, como siempre. Con ella no existen los puntos ciegos ni los muros infranqueables. Si algo existe en la red, ya sea en la superficie visible o en los rincones más infectos, ella lo localiza. Y no solo lo encuentra, sino que lo desmontará pieza por pieza hasta dejarlo expuesto, desnudo ante la luz. En otro tiempo trabajó para grupos que prefieren mantenerse en las sombras, moviendo información que nunca debería salir a la superficie, pero ahora va por libre. Cuando decide ayudarme, lo hace sin condiciones, movida únicamente por la certeza de que existe una causa justa detrás de cada encargo. Por eso, mientras aguardo su respuesta, ya cuento con que pronto tendré todo lo necesario sobre Ainhoa. Obtendré su historial digital, sus conexiones, los mensajes que intercambió con desconocidos y los pagos recibidos. Rastreará metadatos, accesos y rutas de IP que otros ni siquiera saben que existen. Confío en ella plenamente; si hay un rastro de seda oculto tras los bits, Darling lo encontrará.
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CAPÍTULO 2. Los primeros datos.
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Han pasado tres semanas. Hoy recibo el informe completo de DarlingDark. Como siempre, no me defrauda.

Ainhoa lleva una doble vida digital. Su perfil en OnlyFans es discreto, pero lucrativo. Usa un alias, cuida la imagen y evita mostrar el rostro por completo. Publica contenido sugerente mientras mantiene charlas privadas con suscriptores que pagan sumas altas. Darling logra entrar en los registros de pagos, identifica cuentas, posiciones y extrae los mensajes más turbios. Un usuario muestra un interés obsesivo. Ha pagado fortunas para acceder a material exclusivo y ha llegado a pedir citas. También rescata chats borrados, accesos y envíos de dinero. Ainhoa ha ganado unos seis mil euros en solo tres meses.

Su cuenta de Instagram ofrece una cara inocente: fotos de paisajes, algún autorretrato, frases motivadoras. Facebook es idéntico. Todo limpio, sin rastro. OnlyFans, en cambio, es otra historia. Allí está el foco de sus relaciones más oscuras.

Con estos datos, decido llamar al inspector Fabelo.

—Inspector, buenos días. Habla Saduj Morín.

—Detective. Qué sorpresa. ¿Qué me trae? —pregunta él.

—Sigo trabajando en el caso, inspector. No lo he soltado. He revisado la actividad digital de Ainhoa y creo que debemos cruzar datos.

—Nosotros esperamos el análisis de las cámaras del hotel —dice Fabelo—. El proceso es lento. ¿Tiene algo sólido?

—Tengo la lista de clientes que pagaron por contenido exclusivo. Uno destaca con pagos desorbitados, muy interesado en verla.

—¿Cree que ese sujeto estuvo con ella la noche del crimen?

—Es posible. Pero necesito el informe forense para cerrar la idea. ¿Puedo verlo?

—Llamaré a la doctora Alcántara. Usted ya la conoce; seguro que le ayuda. Le aviso que el informe no aclara mucho: muerte por estrangulamiento. No sabemos si ha sido un acto sexual pactado o algo peor.

—Comprendo. ¿Qué hay del móvil y el portátil de la chica? —pregunto.

—El móvil es difícil. Lo tiene informática de la Policía Nacional. Siguen intentando desbloquearlo.

—¿Y el ordenador?

—Ese ya se ha revisado. No aporta datos de valor. Lo hemos devuelto a la familia hace pocos días. Ya no es prueba custodiada.

—Cuando el móvil esté listo, me gustaría revisar esa información.

—Será complicado, detective. Se mantendrá como prueba en el proceso judicial. Ya sabe cómo funciona esto.

—Lo sé. Pero si surge una opción, avíseme.

—Haré lo que pueda —zanja él.

Cuelgo. Llamo a la forense Alcántara. La conocí hace dos años por el caso del internado. Gracias a Fabelo accedí a las autopsias de entonces. Mantenemos respeto mutuo. Sabe que no pregunto por vicio y que, si llamo, es por algo importante.

Llamo al teléfono fijo del Instituto de Medicina Legal. La recepcionista me pasa tras una espera breve con la doctora Alcántara.

—¿Dígame? —responde ella.

—Doctora Alcántara, buenos días. Soy Saduj Morín.

Ella guarda silencio unos segundos:

—¡Detective! Cuánto tiempo. ¿Cómo le va la vida?

—No me quejo, doctora. Sobrevivo. ¿Y usted?

—Igual. Aquí sigo, entre cuerpos y burocracia. He imaginado su llamada tras la nota de Fabelo.

—¿Así que le avisó?

—Sí, esta mañana. Me ha dicho que investiga por su cuenta lo de Ainhoa Mendoza y que me llamaría.

—Acertó. Quisiera ver el informe de la autopsia.

—Claro. Pase cuando quiera. Pero si prefiere, se lo resumo ahora.

—Adelante —asiento.

—Estrangulamiento mecánico. Limpio —resume la doctora—. No hay marcas de lucha ni tóxicos en sangre. Tampoco hallamos restos de semen. Ningún ADN ajeno al de la joven.

—¿Nada más? ¿Algún detalle que ayude?

—Nada útil. Ya conoce estas muertes: silenciosas y confusas. Ha podido ser un descuido fatal en un juego erótico o un asesinato. Sin testigos es pura conjetura.

—Entiendo. Pasaré esta tarde a por el documento.

—Perfecto. Estará en recepción. Suerte con su búsqueda, detective.

—Gracias, doctora. Un placer saludarla.

Cuelgo. Su voz precisa me deja con dudas.

Me centro en el archivo de DarlingDark. Lo abro con calma, bebo café y reviso cada línea. Es un informe vasto, ordenado, donde aparecen los movimientos de Ainhoa en OnlyFans: fechas, suscripciones, pagos, chats privados. Todo. Me fijo en los usuarios que más han hablado con ella. Hay muchos, pero casi todos son simples mirones.

Le pido al sistema que ordene la lista por volumen de mensajes y dinero. También que busque palabras clave de contacto físico. En segundos, la pantalla señala al más activo. Su alias es @Lucentum_77. Suma trescientos mensajes en el último tramo y pagos de mil ochocientos euros. Mucho dinero para una sola chica.

Leo las charlas. Casi todo es privado, con tono lascivo. Él pedía fotos y vídeos con órdenes claras. «Te quiero con lencería roja, de espaldas», dice uno. «Hazme un vídeo diciendo mi nombre mientras te tocas», escribe en otro. Ainhoa cumplía con frases breves y enviaba el material. Él pagaba al instante.

Al avanzar, veo que las peticiones suben de tono. Pide juegos de sumisión, ataduras y asfixia erótica. Ainhoa parece aceptar con soltura, aunque en un mensaje escribe: «Esto no me gusta mucho, pero vale». La frase vuelve a salir luego: «¿No es muy violento eso? No lo he hecho así jamás». Pero el vídeo se envió y el cobro se hizo.

Lucentum_77 presenta un perfil claro: voraz, dominante y buen pagador. Pide una videollamada, pero no sé si ha ocurrido. No hay rastro de citas, aunque escribe frases como «Ojalá no fuera tras la pantalla» o «Un día lo haremos real, sin filtros».

Me detengo. Ese usuario tiene un vínculo estrecho con la muerte. Sus pagos son exactos, sus peticiones específicas y su forma de escribir denota control, poder y solvencia. No es un curioso. Sabe lo que quiere y sabe cómo comprarlo.

Vuelvo de inmediato al canal seguro con DarlingDark. El resplandor de la pantalla recorta mi silueta en la oscuridad del despacho mientras los ventiladores del portátil zumban como un enjambre de avispas metálicas. No me ando con rodeos y voy directo al grano, tecleando con una urgencia que me tensa los tendones de las manos.

—Rastrea a este usuario: @Lucentum_77 —escribo con sequedad—. Es el contacto clave de Ainhoa. Necesito su conexión, la IP y la dirección física exacta si logras llegar tan lejos. Lo quiero todo, Darling. Sin excepciones.

El cursor parpadea apenas un segundo antes de que la respuesta de la hacker brote en la ventana cifrada.

—Sabía que volverías con algo turbio, viejo —replica ella con su habitual tono mordaz.

—¿Puedes sacarlo de la madriguera o no? —le pregunto, apoyando los codos sobre la mesa de madera.

—Puedo. Pero dame algunas horas. Este tipo de barridos requieren calma y que no me pisen los talones los cortafuegos del servidor —responde ella de forma escueta.

—Espero. Gracias por la celeridad, chiquilla —le pongo, sintiendo cómo la adrenalina empieza a filtrarse en el torrente sanguíneo.

—No lo hago por ti, viejo, no te lo creas tanto. Lo hago por la chica. Esto me huele a chamusquina desde aquí —sentencia—. En cuanto posea la pista definitiva, te la suelto por este mismo canal.

Me recuesto en la silla y el respaldo protesta con un crujido seco. Me doy cuenta de que, entre la tensión y las ganas de atrapar al malnacido, me he saltado el protocolo básico de nuestra relación profesional.

—No hemos hablado de dinero, Darling —escribo, sabiendo que su talento no se alimenta de aire.

—Ya te lo diré al terminar el trabajo —escribe ella con un desapego que me resulta familiar.

—Ya me lo figuraba —admito con una media sonrisa frente al monitor.

—Calma, viejo. Mi tarifa sigue siendo la misma para los amigos. A ti no te aplico el IPC, que ya bastante tienes con lo tuyo —añade ella, suavizando un fisco la frialdad del código.

—Un alivio —responde con ironía—. Por un momento llegué a pensar en un recargo emocional por las horas intempestivas.

—Eso es para los idiotas, Saduj. Tú todavía sigues en mi lista blanca. Ahora deja de darme la brasa y déjame trabajar, que los bits no se mueven solos —concluye ella.

Cierro la ventana de chat y me quedo a solas con mis pensamientos. El silencio del despacho solo se rompe por el sonido lejano de alguna guagua que circula por la avenida y el rumor constante del mar. Sé que Darling cumplirá su parte. Esas horas de espera se me antojan un desierto, un tiempo muerto en el que la rabia se va enfriando hasta convertirse en una determinación sólida y afilada. Me froto la cara con las manos, noto la aspereza de la barba de dos días y me obligo a respirar hondo. El rastro de @Lucentum_77 está a punto de dejar de ser una secuencia de caracteres para convertirse en un lugar, en una puerta que pienso tirar abajo si es necesario para que la seda deje de apretar cuellos. Confío en Darling. Ella es la que abre los cerrojos que yo no puedo tocar con mis propias manos, la que convierte el lodo digital en una dirección postal. Solo queda aguardar a que el cazador se convierta, de una vez por todas, en la presa.

Sonrío. Con Darling nunca sé el coste, pero sí el resultado.

Sobre el dinero, sé que este caso no lo cobraré. Es de esos asuntos sin factura. El pago a Darling ya haría la cifra inviable. No importa. Estos trabajos los cubro con otros encargos fríos, lejos de aquí, donde no miro a los ojos de nadie.

Los dos últimos me bastan. Uno por el alma, dos por la caja. Este es por principios. Alguien debe buscar la verdad donde la ley se frena. Ainhoa tenía diecinueve años. Nadie merece ese final.

Tengo un nombre: @Lucentum_77. Un sospechoso. Es pronto para culpar. Solo hay una sombra virtual, pagos y mensajes tensos. No es una prueba, es una pista. El reto es separar la apariencia de la realidad.

Sé que en estos casos lo obvio engaña. Los culpables se ocultan tras lo irrelevante. A veces el más expuesto es el señuelo para ignorar al verdugo. Pero la obsesión deja rastro. Y Lucentum_77 ha dejado demasiados.

No lo sé todo, pero tengo una ruta, un hábito y una pulsión clara: poder, control, deseo. Me basta para empezar el mapa. Lo demás vendrá con calma. Siempre ocurre.

Llamo a Fabelo de nuevo. Contesta veloz, entre la rutina y la guardia.

—Inspector, tengo algo relevante.

—Diga, detective.

—He localizado a un usuario con un vínculo estrecho con la víctima. Alias: @Lucentum_77. Es el mayor pagador y el contacto más asiduo.

—¿Cómo lo sabe, Morín? —pregunto él.

—Mis fuentes son privadas, inspector. Pero el dato es real.

—¿Tiene nombre o domicilio?

—Está en proceso. En poco tiempo tendré la IP o la ubicación.

—Envíeme los datos al móvil.

—Prefiero evitar redes comunes —respondo.

—¿Entonces?

—Tomemos café. Se lo cuento en persona. Doce y media en la churrería de Princesa Guayarmina.

—Allí estaré. Hasta ahora —dice Fabelo.

Cuelgo. Imprimo el informe de Lucentum_77 y salgo.

A la hora exacta entro en el local. Huele a frito y a café. Fabelo está al fondo, junto al cristal. No lo veía desde hace dos años.

Me acerco a la mesa con paso firme. Fabelo levanta la vista. Tiene los ojos rojos por la falta de sueño. El peso de la placa le hunde los hombros más que la última vez. El tiempo es un juez cruel en el cuerpo de un policía honrado.

—Se ha puesto canoso, Morín.

—Son los palos de la vida, inspector. El tinte no va conmigo.

Me siento frente al él. El taburete de madera tiene una pata coja. El ruido del local es constante. El choque de las tazas y el siseo de la cafetera llenan los huecos del silencio. Pongo el sobre sobre el hule de la mesa. Fabelo lo mira como si fuera una bomba de relojería.

—¿Qué es esto? —pregunta.

—El principio del fin de sus problemas. O el comienzo de otros nuevos. Depende de cómo lo gestione.

Fabelo abre el sobre con dedos marcados por la nicotina. Saca el papel. Lee los datos del usuario @Lucentum_77. Su expresión no cambia. Es una máscara de piedra tallada por años de patrulla y despachos oscuros.

—¿De dónde ha sacado este rastro?

—Tengo amigos en los sótanos de la red —le digo—. Gente que no existe para Hacienda, pero que ve todo lo que pasa tras las pantallas.

—Sabe que esto no vale ante un juez. Es prueba contaminada. Fruta de árbol prohibido.

—No busco un juez todavía, inspector. Busco un culpable con nombre y apellidos. El juez vendrá después. Si el tipo sigue de pie para entonces.

—No empiece con sus sombras. No estoy para líos de detective de película barata. La presión desde arriba es real. El hotel quiere que el cuerpo de Ainhoa desaparezca de los titulares.

—El tipo pagaba cantidades obscenas —insisto—. Ainhoa no era una chica más en su lista. Era su obsesión personal. Lucentina soltaba propinas que cuadruplicaban el sueldo de un oficial de policía.

—Hay gente con mucho dinero y gustos muy raros en esta ciudad. Muchos de ellos pagan las cenas de mis jefes.

—Este no solo pagaba por mirar a través de un cristal digital. Pagaba por poseer el aire que ella respiraba.

—¿Tiene una ubicación física?

—Mañana la tendré. Mi contacto dice que el servidor rebota en tres países distintos. Es alguien que sabe cubrirse bien. O alguien que paga a otros muy listos para que lo cubran.

—¿Qué busca de mí, detective?

—Saber qué dice el informe forense real. El que no sale en la nota de prensa del comisario.

Fabelo suspira. Mira el café negro. El líquido está frío. Una capa de grasa brilla en la superficie. Bebe un sorbo y hace una mueca de asco.

—Asfixia mecánica. Sin signos de lucha externa. Un trabajo limpio. Demasiado limpio para ser un error de alcoba.

—Como si el que lo ha hecho supiera exactamente dónde apretar para no dejar huellas —digo.

—O un accidente en un juego que se ha ido de las manos. Eso es lo que el juzgado quiere comprar. Muerte accidental. Caso cerrado. El turismo no sufre y el hotel duerme tranquilo.

—Usted sabe que no ha sido un accidente. Los nudos de seda no se aprietan solos por casualidad.

—Escúcheme bien, Saduj —advierte Fabelo—. Si va tras este Lucentum, hágalo con mucho cuidado.

—Solo me importa el tacto de su cuello bajo mis dedos.

—Pida algo de comer. Tiene cara de no haber probado bocado en tres días.

—El hambre me mantiene despierto e irritable. Es cuando mejor trabajo.

Fabelo guarda el papel en su chaqueta. Me mira fijamente. Hay un rastro de duda en su pupila. Sabe que si me da la cuerda suficiente, yo mismo haré el nudo.

—No haga ninguna locura. Si encuentra algo sólido, llámeme antes de entrar. No quiero recoger su cadáver en un chalé.

Me levanto sin esperar respuesta. Salgo de la churrería. El calor de Las Palmas me golpea de nuevo al cruzar la puerta. El sol de mediodía no tiene piedad con nadie. Camino hacia mi coche. Siento el peso de la investigación en los nudillos. DarlingDark tiene trabajo por delante. Y yo tengo una rabia que empieza a quemar el estómago. El rastro de Lucentum empieza a oler a carne y hueso. Ya no es una sombra en un chat. Es una presa. Y el cazador acaba de tomar café con la ley.

CAPÍTULO TRES. Ainhoa

Después de que Fabelo me confirma que el portátil de Ainhoa ya no está bajo custodia policial, no pierdo el tiempo. Antes de actuar, consulto con Ana. Ella está en la cocina, preparando café. Sus movimientos son lentos, como si estuviera conteniendo una emoción que se resiste a revelar ante mis ojos.

—¿Tú crees que sería prudente llamar ya a Laura? —le pregunto desde el marco de la puerta.

Ana se gira y me observa en un silencio denso. Luego asiente con un gesto pausado.

—Sí. Creo que ahora puedes hacerlo. Ha tenido unos días para calmarse, pero ve con sumo cuidado. Está muy tocada por todo esto. No le hables como si se tratara solo de un caso más.

—No lo es. Y tú lo sabes mejor que nadie —le respondo con sinceridad.

—Por eso mismo te lo digo —añade ella.

Tomo el móvil y busco el número de Laura Mendoza. Respiro hondo antes de pulsar «llamar». La voz al otro lado suena más serena que la última vez, aunque todavía se percibe cargada de una tristeza asfixiante.

—¿Sí? —responde ella al fin.

—Laura, buenos días. Soy Saduj Morín.

—Ah... sí. Hola. Gracias por llamar, detective.

—Quería saber si ya sería posible pasarme por su casa. El inspector me informó de que el portátil de Ainhoa ya lo tienen ustedes. Me gustaría echarle un vistazo con calma. Podría ayudar a entender algunas cosas que aún no encajan.

—¿Va a llevárselo hoy? —pregunta con cierta duda.

—Sí, si usted me lo permite. Quiero que lo examine alguien de mi total confianza. Tiene mucha más experiencia que yo en este tipo de análisis técnicos. No le haré ningún daño al equipo ni a los datos, se lo aseguro.

Se produce un silencio breve y cargado.

—Está bien. Pero, por favor, tenga mucho cuidado con lo que encuentra ahí dentro. No quiero... no quiero descubrir algo que luego no pueda soportar.

—Lo entiendo perfectamente. Lo trataré con el máximo respeto. Y con la verdad por delante.

—¿Cuándo vendrá a por él? —inquiere ella.

—En media hora, si le parece bien y no le causo más molestias.

—Lo espero entonces. Vivimos en Siete Palmas, calle Fondos de Segura, número 12, tercero A. Le abro en cuanto llegue.

—Perfecto. Hasta ahora mismo, señora Mendoza.

—Gracias —concluye ella.

Cuelgo el terminal. Ana me mira fijamente, como si ya supiera de antemano lo que voy a decir.

—¿Te marchas ya? —me pregunta.

—Sí. Voy a por el portátil. Luego se lo pasaré de inmediato a DarlingDark.

—¿Crees de veras que hay algo útil ahí escondido?

—Si hay el más mínimo rastro, ella lo encontrará sin duda alguna.

Cojo las llaves del garaje y me despido de Ana con un beso breve y tierno en los labios.

—Llama si se complica algo —me dice ella, todavía con el gesto preocupado.

—No tardaré mucho —le prometo.

Bajo las escaleras interiores y entro al garaje, que ocupa toda la planta baja de la casa terrera. A la izquierda, junto a la pared, descansa mi Harley-Davidson Street Glide Special, negra e imponente. Es una moto que traje directamente de Estados Unidos hace unos años, justo después de cerrar un caso bastante complicado. Es de las más modernas de su clase, con pantalla digital y navegación integrada. No es solo un simple vehículo; forma parte inseparable de mi rutina diaria. Me recuerda que, aunque a veces el camino es feo, siempre puedo elegir de qué manera recorrerlo.

Me pongo la chaqueta negra de cuero, ajusto bien el casco y enciendo el motor. El rugido llena el garaje como si fuera una declaración de intenciones.

Salir de la zona de Las Canteras a esta hora de la mañana es un auténtico suplicio. Las Palmas de Gran Canaria está colapsada, como sucede cada jornada. Esta ciudad ya no está hecha para albergar tantos coches. Falta espacio físico y sobran prisas. El tráfico es un caos constante: bocinazos, motos esquivando por los laterales y guaguas que ocupan mucho más espacio del que pueden gestionar. Pero la Harley tiene su ventaja competitiva. Me meto con pericia entre los coches, avanzo por los huecos más estrechos y en menos de quince minutos ya estoy circulando en dirección a Siete Palmas.

El GPS me guía sin complicaciones adicionales. Encuentro el edificio sin dificultad: calle Fondos de Segura, número 12. Es una construcción moderna, de fachada blanca, seis plantas y ascensor exterior acristalado. Aparco la moto y toco el portero electrónico.

—¿Sí? —suena la voz de Laura.

—Señora Mendoza. Soy Saduj Morín.

—Suba, por favor —dice ahora con una voz más firme de lo que yo esperaba inicialmente.

Me recibe en la puerta del tercero A. Viste ropa cómoda de estar por casa, pero tiene el rostro visiblemente cansado y los ojos completamente apagados.

—Gracias por venir tan pronto —me dice al dejarme entrar.

—Siento mucho lo de su hija. De verdad. Espero que esté llevando este trance lo mejor posible dentro de las circunstancias.

—Hay días mejores y días peores. ¿Quiere tomar un café? —me ofrece por cortesía.

—Ya he tomado uno hace un rato. Gracias. Si me puede mostrar la habitación de Ainhoa...

—Claro. Venga por aquí.

Me guía por un pasillo estrecho hasta llegar a una puerta que tiene una pequeña pegatina de un grupo musical adherida en la esquina superior. La habitación es amplia y muy luminosa. Veo una cama grande con un edredón de tonos claros, un ropero empotrado, varias estanterías repletas de libros y fotografías personales. En una de las paredes hay un espejo de cuerpo entero. Sobre el escritorio de madera, junto a una lámpara de pie, reposa el ordenador portátil.

—La policía me lo devolvió hace unos días. Antes lo tenía en casa de una amiga suya. Ainhoa vivía desde hace tiempo con ella, compartían alquiler no muy lejos de aquí. Le gustaba mucho su libertad —me explica ella.

—¿Tiene usted el contacto de esa amiga de su hija?

—Sí, claro que sí. Se llama Marta. Le puedo facilitar su número ahora mismo.

—Gracias. Me gustaría mucho hablar con ella. A veces los amigos ven detalles importantes que los padres no alcanzan a percibir —afirmo.

—Tome el número —dice ella mientras anota las cifras en una hoja de papel—. Le avisaré de que usted la llamará pronto.

Cojo el portátil con sumo cuidado y lo meto en mi mochila. Antes de salir de la vivienda, ella se queda quieta en la puerta, mirándome con un gesto contenido y vulnerable.

—¿Puedo preguntarle cuánto va a costarme toda esta investigación?

—Nada en absoluto. No tiene que preocuparse por eso. Las amigas de Ana son mis amigas y por eso ya no es solo un caso más de trabajo. Se ha convertido en algo más personal —le aseguro.

Ella se cubre la boca con la mano y comienza a llorar en un silencio desgarrador.

—Gracias —dice en un tono apenas audible.

—De verdad, no se angustie. La mantendré debidamente informada de cualquier novedad.

Bajo por el ascensor con el portátil bien guardado y la cabeza dándome vueltas. Pienso en esa habitación vacía y en el dolor infinito de esa mujer. Perder a un hijo... no hay palabra capaz de definirlo ni consuelo humano suficiente. Yo no tengo hijos, pero no necesito ser padre para saber que una pérdida así te quiebra el alma para siempre.

Salgo del edificio, monto de nuevo en la Harley y emprendo el regreso a casa. Las Canteras me espera, y DarlingDark también. Ahora es cuando empieza de verdad la parte dura de la investigación.

Cuando llego a casa, Ana se encuentra en el salón leyendo algo concentrada en el móvil. Me mira por encima del marco de sus gafas de lectura.

—¿Cómo has encontrado a Laura? —me pregunta con interés.

—De aquella manera... —me siento con pesadez en el borde del sofá y dejo la mochila en el suelo—. Es muy complicado, Ana. Realmente difícil. Me ha preguntado cuánto le iba a costar esta investigación privada.

—¿Y qué respuesta le diste?

—Lo que tenía que decirle por principios: que nada. Si le cobro lo que normalmente facturo por un trabajo de este calibre, no tendría con qué pagarme jamás.

Ana suspira con alivio y deja el móvil a un lado en el sofá.

—Gracias por hacer esto por ella... y también por mí.

Asiento en silencio. No necesito decir nada más. Me levanto, me encamino directo al despacho, enciendo el ordenador principal y accedo a la red oscura. Abro una ventana de chat cifrado y le escribo de inmediato a DarlingDark. Responde en apenas unos segundos.
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